
DIARIO INDEPENDIENTE, 

DEL JUEVES 27-DE SEPTIEMBRE DEÍS21.. 

Santas,Religión, Independencia y Union, "hermanas vírgenes y 
tttáitire.s. Nació Santa Religión en el Bei.no de Judea, el [año 
3_. ° de nuestra redención; ta-vo en su erigen ij progresos infini­
tas persecuciones por las cintrarías sectas, y se sacrificaron en 
su defensa multitud di víctimas. Buscó asilo (pero sin desam-? 
parar sus antiguas posesiones, por ser vislocable) en esta AmJ-, 
rica Septentrional!, el año de L62L, donde ha permanecido irán— 
güila y sin perturbación hasta estos últimos días, en que logra­
ron introducirse algunos de sus 'enemigos, disfrazados con lost 
nombres de: El Citador, Ruinas de P&lmira, Bosquejo de los lrau-i 
des, ¿3iccionai io critico burlesco y otros de este jaez, cuyas per-, 
niciosas ideas hacían -vacilar en los incautos ía erencia debi-¡ 
da a las doctrinas de esta Santa. Finalmente en este dia acu­
la de entrar triunfante en la Capital del Imperio Mexiano 
•a -virtud délos esfuerzos de todos sus favorecidos, disipando 
Jos errores con que sus émulos habían querido obscurecerla. 

Santa Independencia nació en el pueblo de los Dolores, pro— 
aiincia de Valladolid el 16 de septiembre de 1810, siendo su 
padre primordial el Sr. D, Miguel Hidalgo y Costilla. Su­
frió crueles, persecuciones per Jos Iruxillos, Callejas, Vene-
•gas y otros, entre ellos muchos* de los que entraban en el plan 
•de sus favores. Al fin ya moribunda logró infundirle nuevo 
diento el Excmo. Sr. D . Agustín ¡;de Iturbide en el fuebio de 
Iguala, el dia 2 de marzo de esjfc año, y sin embargo de ha­
berla perseguido atrozmente sus mortales enemigos Concha, Tle-
via, Huber, y otros, consiguió al fin sentarse en este dia 
en el trono de sus mayores-. 

Santa Union tuvo asimismo origen en el pueblo de Igua­
la el referido dia 2 de vmrzo. Por lo mismo se halla aun en 
ynantzllas y ademis muy enfermiza, ¿ cansa-de ciertos golpes que 
ha recibido, contrarios a sus designios. Xic obstante los Ame­
ricanos le franquean toda hospit-lidad; .jf fer los contrarios 

f síntomas que advierten en esta Santa, áfeíeapfca» de su alivio. 
(j). H. JBn el templo de la Fama. 

s, 
SUEÑO ALEGÓRICO. 

cnor Editor del Diario Independiente. Tenga vd ' la rondad 
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de insertar en su peiioclicn ía relación que voy acopiar de un^di­
vertido sueño que tuve !a noche del 2<5 del corriente antevíspera de 
la entrada que va á verificar en esta Capital nuestro Ejsrcito T u r 
garante, á efecto de ver si corresponde la realidad, á lo que 
por entonces pudo fingir la imaginación abitada con mi'- alhague-
lías espetanzas. 

V i , pues, que se abrieron de par en par las puertas de esta 
Corte Imper ia l , y que un gentío inmenso inundaba las calles, co­
ronaba los templos y- azo:eá;, y oi que decían unos como fuera 
de sí: ¡vean esto mis ojos ij -¡miera ijo al moiMfítol Otl'03 repe­
tían; ¡no he tenido •momento mas dulce en todos Jos dias de mi 
•vidal y los rr.as esdamaban: •vi-va el Xmperio Mexicano y sus 
restauradores. A semejantes voces dirigí la vista hacia el Pase» 
nuevo y vi tendido un numeíosisimo Eiétcito qiii comenzaba a • 
entr&r por l i puerta de Bélétiy y había hecho alto, á mi en— • 
tender, para dar lugas a que se ordenasen ciertos canos de t r iun­
fo, que debían precederle, r í o dudé entonces que iha á liacer su 
entrada el Eje'rcito Imperial, y deseoso de verlo, me coloque' ÍU 
cierto parare elevado, donde á mi placer observé ¡o siguiente. 

Ent ra un carro triunfal magníficamente adornado, tirado por 
UUa STiía águila, en cuya cabeza btillaba una cuaderna Imperial , 
y á su lado siniestro marchaba un león suelto dando lastimosos ahu-
llidos y en actitud de dirigir su sentimiento á la águila de su 
diestra, la cual me pareció le consolaba, tendiéndole ¿ cada paso 
una de sus hermosas alas.- Desde el pavimento del carro se e le­
vaba un árbol t'ronJoio y apacible, entre cuyas verdes y relu­
cientes hojas sobresalían muchos y sazonados frutos. A *u pié s e 

Vela una hermosa mugir , vestida á la antigua -Americana, abrien­
do con doloroso semblante su corazón, y den amando con protu-
cion un raudal de roja -s'árÉjre sobre el tronco de aquel ai bol. A 
su diestra se veía un bizarro^militar que hincada una rodilla en 
tierra, caí una mano l : ofi-eaia la diadema, cute acaso se le había 
caído de las sienes, y con la otra procuraba cerrarle la herida del 
eorazoo. En el extremo superior del árbol estaba tendida una van -
da tricolor con este mote... 

. Tantas, veces se regó 
Ilasía. que fructificó. 

No- dudé ya ea. vista de'esto que aquel era el Árbol de la Lt~ 
Hurtad, especialmenÚJ cuando en su mi>mo tronco se enredaba otra 
banda con esta in.ssrigcio.il. ,. 

"Tantas veces fue 1 errado 
Que di-i fruto sazonado. 

Todo mi anhel? eta encomiar un ami^o con quien conferir 
mis dudas, y como en sueños es fácil hallarlo, se me presentó lue­
go unj í quien pregunte jque sigiüicaban los. ahuliidos- del león y 
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la continua protección del águila en tenderle á cada paso una de 
sus alas? Poned cuidado, me dijo, en las letras doradas que se ha­
llan en la misma a!a, y ellas satisfarán vuestra duda. Dhigí enton­
ces la vista hacia el'parage que m i señalaba, y advertí que sobre l s 
piopia ala se hallaba escrito el siguiente 

SONETO. 
Si cual triste colonia era tenida 

J/a América pTecios-a en tantos arlos f 

Y á se mira hoy- en fuer de desengaños 
Eü Nación Soberana constituida. 

De una muerte civil vuelve a la vicia, 
A m a la luz, desprecia los engaños, 
Y sin tomar venganza de los daños,' 
La libertad recobra, antes perdida. 

Si mi bien te lastima ¡oh León Hispano? 
Si el haber roto la fatal cadena 
E t í r i u m s n t i lloras ¡oh inhumano! 

Sírvale a ese pesar que te enagena 
Xia amistad que te ofrece el suelo Indiana 
De consuelo á tu mal y amarga pena. 

Tío me pareció' el soneto nada recomendable," pero como fue 
concebido entre sueltos me bastó que fuera alusivo á las circuns-* 
tandas, y aunque' fue fácil • entender-' las demás alegorías da 
este carro, no me detuve en leer la multitud de versos conque 
se explicaban, por atender á una muchedumbre de paisanos 
•que formados á dos de fondo, caminaban en pos del mismo car-
TO, . manifestando en !a alegría de sus semblantes, el gozo del cora­
zón. ^Quienes son estos (preguntó ¿ mi amií*o) que vestidos 'dií CUV 
dad, y con listones tricolores al pecho,-.preceden á los ilustres d e ­
fensores-- del Imperio que han servido en la campaña? Sen los ojala-> 
teros, me contestó en voz baja. rComoí le replique. ¿Es posible 
que hay en México tantos hombres de este oficio? Eso es no enten­
derlo, me dijo. Oj¿lateros se llaman los que á fuerza de continuos 
ojalas y sm hacer servicio alguno á la Nación, visitando estrados 
y catees, han querido tener parta en la victoria con solo buenos de ­
seos. Asi es que cada uno lleva en el sombrero la expresión de su 
manía. Puse cuidado en los dos primeros y advertí que el letrero del 

u n o decía: ^OJALA te aproximes, Héroe Indiano, ¿romper mis 
cadenas con tu Tnsnol y el del otto; \OjALiA. tu -valor y ardiere** 
te sana, hagan morir á Concha en la caynpañal N o me detuve en 
leer los demás por ser infinitos; pero puedo asegurar que todos co-
menzaUu con un OJALA muy grande. 

Apenas pascíesta eterna procesión, cuando se presento otro car­
ro Tan bien adornado como el primero, en cuyo pavimento'se eleva­
r á un suntuoso edificio^ formado de luciente plata, y de la puerta 
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priucipal, que se-hallaba, abierta de par en par, ^alia urta luz tan cia­
ra y resplandeciente corjdo la del sol mismo... En la parte superior de 
l a portada se ¡e¿a esta inscripción: ImpréMi* •verdaderamente. Ubre. 
Venia litado por , todos aquellos amores, que escribieron contta 

tenor. 
dsl mismo carro, y apoya.bs al edincio, observe' diversos persona­
o s , por cuyas emblemas conocí disniUamenie quienes eran. Se h a -
Ijava el uuo-con lampada en una-mano, y la pluma, en la «tía, y 
á su pie un letreio que decía, ^ n las plumas ij la espada se 
destruye la maldad. Otro íraia un ssco en La mano diestia, y con 

la siniestra elevaba una tablilla que decía: Al que le -vejiga el saco 
que se lo penga^. ' Fnrafincme, entre ios diversos autores que allí 
venial , v iorro, á quien servia de insignia ima seringa, y sin leer el 
letrero, CIIJOU ser el autor de L,a misma geringa con distirito palo. 

L i presencia de estos .escritores que sellaron con la pérdida de 
su libertad, las verdades mss importantes al Estado, y que ademas 
ayudaron en la campaua á los valientes defensores del Impelió para 
juslincar con la práctica de su -espada la teoría de su pluma, hicieron 
producir á m i amigo un discurso, reducido á probar cuan útil seria á 
Ja-Pátria atender en sus solicitudes á estos beneméritos militares que 
deben sostener con mas zelo los derechos de la ífacioa por el intimo 
conocimiento que tienen de su justicia. 

Se continuara'. 

. Traspaso. Se traspasa el Tribunal de la Junta de Seguridad, crea­
da en el año de 1810 para perseguir la libertad civil; pero sin in­
c l u i r » en este traspaso su archivo por contener preciosidades y servi­
cios nauy interesantes. 

Venta. En la calle de la Emancipación,- Librería de las tres G a ­
rant ías , se vende una Obra nueva en tres lomos de á folio, torrada 
en pasta muy esquísita, intitulada l,a Voltereta Política. Obia de tal 
naturaleza, que según la opinión de los mejoies políticos del Imperio, 
ya á llamar la atención de todo el globo terráqueo.-. 
. Ofra. En la misma Xiibreria se dará razón de un su?«to que expen­
de ciertos cuellos militares con la insignia de un León «obre dos mundos, 
primorosamente bordados, por si fuesen necesarios pata alguna repre­
sentación trágica en que se nos haya de recordar que el León de las 
Castillas, dominó á la Águila del Anahuac. 

México; 1821. 
Primero . de nuestra Independencia. Imprenta - (contraria 

al despotismo) de D . J . M . Eenavente y Socios. 
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